
  EDITORIAL

RESPONSABILIDAD Y SEXO

La enseñanza audivisual moderna, es tan penetrante en la mente del joven y las jóvenes 

en formación educativa y práctica, que a temprana edad tienen una consolidación de 

experiencia y madurez, que hace medio siglo no la encontrábamos en los adolescentes 

cinco años menores, a los que hoy aparecen cronológicamente, como de dieciocho a 

veinte años.

Por otro lado los jóvenes actuales, por la alimentación y cuidados avanzados de 

salud modernos, son más desarrollados física y mentalmente, a más temprana edad. 

Esta precocidad, llámase, talentosa o de prematura consolidación emocional, que los 

adultos mayores percibimos, como una desproporción poco acorde para el abordaje de 

las responsabilidades de la vida, que antes eran facultades propias sólo de los adultos mayores.

Desde luego la madurez sexual también se ha adelantado, con las consecuencias funestas que las sociedades 

modernas estamos experimentando. Inconcebible que una muchacha de doce o menos años, tenga la 

responsabilidad de cuidar un hijo o una hija, que se crían sin padres (porque el muchachito autor de este 

embarazo es adolescente y no tiene oficio ni beneficio, tampoco tiene formación para reponsabilizarse de tal 

reto) y que muchas veces esta adolescente, no sepa ni de la paternidad de su descendiente.

Es claro, no vamos a discutir sobre madurez sexual temprana de los púberes modernos, con el bombardeo, 

televisivo, de revistas pornográficas, de malos ejemplos de los adultos de la sociedad moderna, etc. etc. los niños 

y las niñas sienten un influjo sexual muy poderoso, aún antes de un desarrollo endocrino. La moral ferrea de los 

hogares ha sido soslayada por nuestra forma blanduzca de vivir. Los padres tienen sus responsabilidades fuera 

del hogar, los niños o niñas están en manos de domésticas, jardines de niños, educadores de diferentes morales, 

también tienen compañeros aventureros con más experiencia mundana y no se sabe cuantas influencias más, de 

origen francamente nocivo.

Las mujeres se liberaron y en buena hora, para provecho de ellas mismas, han demostrado que tienen capacidades 

mayores que muchos elementos del sexo masculino. El número de jefes de hogar masculinos disminuye, cada vez 

vemos más madres solteras o abandonadas por sus compañeros, afrontando todo el peso fastidioso de la casa 

y la familia como tal, tiende a desparecer. Ya no es padre, madre e hijos e hijas, sino muchos miembros  de la 

familia sin un verdadero hombre jefeando o responsabilizándose por una unidad familiar.

Nos sentimos muy dolidos de que las pobres mujeres tengan solas, esta enorme cruz en sus espaldas y los pocos 

hombres responsables que quedamos en el mundo, nos acongoja esta situación reinante, pues también tenemos 

hijas, nietas y toda clase de elementos familiares del sexo femenino.
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Notamos que los verdaderos padres, los responsables educadores, los religiosos de buena formación y toda clase 

de mentores de juventudes, estamos fallando en sacar hombres responsables, con orgullo de masculinidad y como 

buenos protectores de la feminidad. Dios creo al hombre como ser de caracter severo, no para el matonismo 

vulgar, sino para una sensibilidad fuerte de protección y amor por la mujer. La mujer representa lo más noble 

y dulce de la vida. No sé cómo este anatema se ha borrado de la mente de un gran número de los hombres 

actuales.

Mucha dama ha perdido su pudor de ser ultrajada por los malos hombres y continuamente se deja mansillar 

por cualquier individuo sin escrúpulos. Nos damos cuenta que las sociedades actuales estamos fallando a todos 

los niveles y que cada día nos vamos hundiendo. Lo que fue el matrimonio, esa unidad que creo nuestro Padre 

Poderoso para el bien del prójimo, esta hecatombe destructora del individuo como ser, se profundiza en el 

abismo más infinito, que por dicha ya no nos tocará ver a nosostros, los que conocimos otra existencia más digna 

y honorable, pero nos duele en el alma dejar esa herencia tan nefasta a los futuros jóvenes.

Los médicos como proveedores de la salud, al observar como las prácticas sexuales permearon las mentes de los 

niños de ambos sexos, tenemos que velar por prevenir los embarazos no deseados y las terribles enfermedades 

de transmisión sexual. Países que nos han precedido en esa forma liberal de mirar las prácticas sexuales 

como han sido los países escandinavos, comienzan a preparar las niñas desde los ocho a nueve años, con los 

medios anticonceptivos y preventivos de los males venéreos. Inicialmente han formado conciencia de que no se 

dejen intimar por personas mayores para así evitar los incestos. Antes de aparecer los medios anticonceptivos 

hormonales e intrauterinos, ya dominaban el uso del diafragma y los preservativos lo llevaban las niñas en sus 

bolsos. A los médicos que estudiabamos en Suecia nos parecía una agresión a las mentes y la moral de estas 

niñas de tan poca edad. Al llegar a nuestro países subdesarrollados a esta realidad, que carcome el mundo, 

tenemos que dejarnos de los prejuicios sociales y religiosos y adoctrinar a los educadores sensatos y morales, 

para que ellos aprendan a impartir sabiamente la educación sexual y de una manera correcta.
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